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Hazur pronunció su sermón en Baitul Fazal, Londres. Comenzó recordando a cada áhmadi que 
según una de las condiciones del Baiat, quien reivindica ser áhmadi debe crear un vínculo de 
fraternidad, amor y servidumbre con el Mesías Prometido incomparable en este mundo. Hazur 
recordó que ningún áhmadi en particular puede cumplir esta condición si se ve privado de las 
bendiciones del Dios Todopoderoso. A pesar de ello, cualquiera que se haya afiliado al Islam-
Ahmadíat, ya sea en la primera etapa del Mesías Prometido o en el presente, no siente ningún 
tipo de incertidumbre respecto al cumplimiento de esta condición. Hazur dijo que recibe cartas de 
todo el mundo en las que las personas que han aceptado el Ahmadíat expresan su firme lealtad 
a la institución del Jalifato, aunque esto implique romper los lazos familiares. 
 
Hazur nos recordó que el Mesías Prometido dijo que Dios mismo le había informado repetidas 
veces que le concedería supremacía,  que infundiría su amor en los corazones de muchos y ex-
tendería su comunidad hasta todos los rincones de la tierra. Podemos atestiguar que cuando una 
persona hace la promesa de convertirse en áhmadi, su amor por el Mesías Prometido y el Jalifa-
to aumenta día a día gracias a las bendiciones de Al-lah y a su pacto con el Mesías Prometido. 
Somos ciertamente afortunados, pues nuestros corazones rebosan de amor por el Imam de la 
época. 
 
Hazur dijo que mientras este lazo de amor se mantenga, seremos premiados con aquellas ben-
diciones que Dios Todopoderoso ha prometido al Mesías Prometido. Que Dios haga esto posible. 
Amen. 
 
Hazur también dijo que el tarbiyyat que el Mesías Prometido nos legó a través de sus enseñan-
zas fue tan sublime, que este amor sigue inundando los corazones de los áhmadis de cada ge-
neración. Cuando Dios informó al Mesías Prometido acerca de su inminente fallecimiento, escri-
bió en su libro “El Testamento”: 
 
“¡Amados míos! Como, desde tiempo inmemorial es Sunnatul-lah que Dios muestre dos tipos de 
manifestaciones para poner término a dos falsos gozos de los adversarios. No es posible que 
Dios abandone esta Sunnat establecida desde antaño. No os aflijáis ni sufráis congoja, por lo 
que estoy diciendo,  pues también es esencial que presenciéis la segunda manifestación de Su 
poder, cuya aparición será mejor para vosotros, pues es eterna y perdurará hasta el Día del Jui-
cio. Y la segunda manifestación no puede ocurrir hasta que yo no haya partido. Mas una vez que 
haya partido, Dios os enviará la segunda manifestación de Su poder, la cual permanecerá con 
vosotros para siempre, como Dios ha prometido en Brahine Ahmadía. Y esta promesa no va diri-
gida a mí personalmente, sino a vosotros, pues Dios ha anunciado: “Haré que este Yamaat, 
compuesta de tus seguidores, prevalezca sobre los demás hasta el Día del Juicio”. Por lo tanto 
es inevitable que presenciéis el día de mi partida para que después llegue el día la promesa 
eterna. Nuestro Dios es Quien cumple Su promesa y es un Dios leal y verdadero. Él os mostrará 
todo lo que ha prometido. Aunque estos sean los últimos días del mundo y muchas calamidades 
estén a punto de acaecer, es inevitable que el mundo perdure hasta que no se cumpla todo lo 
que Dios ha profetizado”. (El Testamento, Págs. 7-8) 



 
Cuando los compañeros del Mesías Prometido, cuyos corazones se hallaban inmersos de amor 
por él (por la causa de Dios), por encima de todos los demás vínculos mundanales, fueron infor-
mados de esto, su preocupación debió ser inmensa. Sin embargo, el Mesías Prometido les con-
soló recordándolos que Dios no abandonaría a su Yamaat, por lo que no deberían inquietarse. 
Estas palabras consoladoras sentaron los cimientos para que esta gente demostrara, y continúe 
demostrando, este vínculo de amor hacia la segunda Manifestación de su misión, comenzada 
por el Mesías Prometido, porque estaba destinada a ser eterna. De este modo, el Mesías Prome-
tido prendió el fuego del amor hacia al Jalifato entre sus compañeros, al destacar la importancia 
y significado del Jalifato, que es sin duda una recompensa de Al-lah. Los compañeros del Mesías 
Prometido entendieron este consejo y se comprometieron a una sincera obediencia hacia el sis-
tema del Jalifato, que es el pilar de la fuerza, unidad y progreso de la Comunidad. 
 
Hoy en día cada áhmadi puede presenciar el cumplimiento de este pacto que Dios hizo con el 
Mesías Prometido. Esta Comunidad fue fundada en cumplimiento de la profecía del Santo Profe-
ta anunciada en los últimos días y confirma el hecho de que el Mesías Prometido es ciertamente 
el Reformador de los últimos días y el Jalifato es sin duda una institución verdadera. Este Jalifato 
fue establecido para atraer a cada persona a las filas del Islam, es decir, para establecer la Uni-
dad de Dios e inculcar el amor hacia el Santo Profeta (p. b. D.) y hacia el Mesías Prometido en 
los corazones de sus seguidores. Este amor que presenciamos hoy en los corazones de los 
áhmadis de todo el mundo es prueba del cumplimiento de esta promesa y una señal firme a fa-
vor de la veracidad del Mesías Prometido. En la actualidad, el mensaje del Mesías Prometido se 
transmite a la gente de todas las razas y colores y la gente está aceptando este mensaje y siente 
este vínculo de amor hacia él. 
 
Hazur dijo que había anunciado previamente su inminente operación quirúrgica durante el 
sermón anterior. Dijo que después de hacer este anuncio recibió innumerables mensajes de to-
das partes del mundo expresando un profundo amor y devoción hacia su persona. Algunos ofre-
cieron sus propias vesículas, otros expresaron su amor diciendo que los miembros de la Comu-
nidad se asemejan a un solo cuerpo y si el corazón no se encuentra bien, tampoco lo está el re-
sto del cuerpo. Todas las cartas manifestaban la misma inquietud por la salud de Hazur y pedían 
por su rápida recuperación. Hazur pidió para toda la gente, diciendo que Dios mantenga a estos 
amantes del Mesías Prometido bajo Su protección y les salvaguarde de todo tipo de adversida-
des y mantenga este vínculo de fraternidad entre ellos para siempre. Amen. 
 
Hazur dijo que hay que agradecer a Dios esta expresión de amor inmenso y pidió a los miembros 
de la Comunidad que pidieran para él para que pueda restituir esta expresión de amor. Se trata 
de un amor de doble sentido que asentará las bases del firme establecimiento del Jalifato eterno. 
Este amor está tan profundamente afincado en los corazones de los miembros de la Comunidad 
que ninguna tormenta puede desarraigarlo. Que Dios haga que las hojas de este árbol sean 
siempre perennes y que ninguno de nosotros se convierta en la hojarasca que se separa de este 
árbol. Amen. Debemos tener presente que este lazo puede formarse únicamente gracias a nues-
tras propias plegarias hacia Al-lah. Que Dios nos ayude a invocar tales plegarias. Amen. 
 
Hazur mostró su agradecimiento a todos los que expresaron su amor por Hazrat Jalifatul Masih. 
También expresó su sincero agradecimiento al médico y al personal del hospital donde se pro-
cedió a la operación quirúrgica. Destacó que se fueron tantos los cuidados que le prodigaron, 
que parecía que se hallaba en un hospital áhmadi. 
 
 
 


